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Han pasado cuarer1ta y ocho años y no ha perdido su acento 

parisino. u Me llaman el gabacho~~, desvela con cierta res~gnación 

porque~ él, ase~gura~ s~e siente va~enciiano, co ~mo su mujer y su hija, 
que, es d~el Cabanyal. Al salir de la universidad eomo técnica 
agrícola, e1mpezó a trabajar en la huerta de Valenc~a , pero en 197'9, 
cuando hubo un c:ambio en los ayuntam~entos y Ricardo Pérez 

Casado entró en el de Valenc~a, se post1u~ó para trabajar en lo que 

siempre había deseado: la jard~neria urbana. Y dos años más 
tardel ~en junja de 1981, aprobó su opos~ción como técnjoo 

m1unicipal. 

La revoluc.i ~ón arbórea 

Aunque ~a primera batalla, la de~ Jardín del Turia, ~a p~erdió . "Los 
jard~neros s~~empre som·os ~os del ornato2 los que ponemos ~a 

pla.nt~ta., y esa ha sido~ la gran bata~la; entonees la perdimos porque 
el los diseñaran co1mo a.rqu~iectos y urbanistas. Y la s~elección d~e las 

especies arbóreas se hizo ·en función d~e los antojos d ~e ~os 

diseñadores. !Nosotros bataUábamos para intentar meter una 
biodiversidad y una mezcolanza de .árboles. Fueron años de 

discusión y teníamos las de perder porque ~ ~os arqui1ectos ~eran 

divas y nosotros simples jardinefos. Eso ha ca 1mbiad~a .. Ahora ya se 

entiende en la arquitectura que esto es un trabajo mu~1idisc~pl inar y 
que, 1~enen que trabaJar con el sector verde. Pero entonces solo~ 

éramos planta plantas. y aquelllos divos se rdeeantaron pror el 
ciprés o la palmera, pero siempre domin.ando sus aspectos 
arquitectónicos, m~en1ra.s nosotros pe·n:sábamos en un bosque, en 
la vegetación de lliibre crecimiento~~. 

I''EI árbol es v:idau 

Aún así, Santiago es feliz en el viejo cauce, a~ que le da .. un 
aprobadon. A lo largo d~e ese gran parque qu~e va desde Xilrivella 

hasta eii~Oceanografic hay ·Cerca de 35~ .000 ,árb~oles . Ahora están 
haciendo inventario~ de todos los ej~em1plares que hay. En la c~udad, 
calcula que hay más de cuatrocientas espe~cies arbóreas. Una gran 
variedad en la que este arbo~ ró lo~go encuen1ra una explicación .. 
.. Valencia Uene una ventaja y es que ~está justo en ~el límite entre el 
norte y el sur. Aún ~están las especies, cjomo el tilo1, el olmo, algún 
abe,dul, pero tambiién ~as del sur! como el euca~ipto o l.a morera~ la 
jacarand.a .... Todos los árboles me gustan, p~ero m~e encantan ~os 

fi1cus, que más a.l norte no funcionan, y las palmeras, aun ~qu~e 

técnicamente no se~a un .árbol ... 



" 
Sa.ntia~gJo y su mujer~ Amp~aro, tienen una h ija ~ Clara. El intentó 
dirigirla hacia su mundo, pero v~enció la madre y se hizo 
neuropsjcóloga. ~~Aunque s~i ~empre le d ii ~go , y ella lo tiene c~.aro, que 
el árbol e~s un elemento sa~udab~~e. Cuando uno tien~e un problema 

y se pasea pof un bosque Ueno de árbo ll ~es, encontramos 
tranquilidad. Y ~uegar ~están los que p~~ensan que los árbole~s 

transmiten energía y nos pueden serenar. Y eso está s~n estudiar. 

Está d ~emostrado que lla ~g~en1e depresiva, en un amb~ent~e arbóreo~ , 

reduce esa problemát~~ca de sa~ud . N ~o te cura ~ pero te ayudan .. 

Ell ár[b,rol de la siesta 

Este exp~erto ~en la natura~ ~eza camina felliz por ~os Jardin~es del Real 
mientras s i ~g1ue saludando a sus vecinos. Uln .alce de Montpre l l i ~er 

que en i nvi ~erno se ha quedado desnudo pero que ~en otoño ~uoe un 

color dorado irres~s1ib~'e .. Qr un drago de c .anarias que pasa 

desapercibido frente .a la ~Casa del .Jardinero Real, dornde está lla 
sede der Observatorio Munic~paL Y a. su lado.~ un plátano de 
sombra. Un poco más alejado está un ~aurel, que se considera un 

arbusto pero que, con e~ tiempo, pued~e a.cab.ar adqu~riendo el 

aspecto de un árboL con un tronco ún~co . Y un ginko biloba., del 
que· presume Santiago porque se diiree que fue ~el ú1nico que resistió 
a la bomba nuclear en Hiroshima. 

En es1e paseo arbóreo, S~antiago se det~ene y tlace un mueca. 
P'a.sa entonces una dre sus grandes manos por la corteza donde 
algún joven ha clavado una navaja para escribir ·Hamz.a y lsaber' 
sobre un carrazón. No le gusia., per~o hace un gesto de resignac:ión 
como dando a entender que a esas edades todos hemos sido un 
poco~ inconscientes. Ante, un ficus cuenta que Valencia tien ~e 26 de, 
gran tamaño y que e~ árbol más ~grand~e d ~e ~a ciudad 
probablemente sea el f icus del Parterr~e , con más de veinte· metros 

de .altura y una oopa con 37 1metros de diámetro . . Aunqrue él acaba 
VOIViiendo a ~es~e p~no~ ~en esc~orzo que hay junto .a la entrada. Él lo~ 
conoce como e~ 'Uárbol de ~a siesta .. porque lle·va cuarenta años 
viendo a ~a ge~nte tumbarse bajo su sombra. Lo observa con 
ternura y ~o a.braza. Porque lo~s árboles han sido .~ y so~n~ el amor de 
su vida. 
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